
Cuando estos dispositivos dejan de funcionar, no 
deben ser desechados como residuos comunes, ya que 
pueden contener componentes peligrosos 
perjudiciales para la salud humana o el medio ambiente 
(mercurio, plomo, gases con efecto invernadero...), 
por lo que necesitan gestionarse de manera segura.

Además, contienen muchos materiales valorizables, 
recursos que pueden recuperarse al final de su vida útil. 

Como usuarios y usuarias de estos productos, tenemos una responsabilidad 
sobre ellos. Por esta razón, debemos separar en nuestras casas o negocios sus 
residuos a través de los canales específicos destinados a ello.

Deposítalos en un punto limpio o un establecimiento comercial, ya que 
aseguran la recogida segura de los RAEE, para evitar la contaminación y 
además facilitar la recuperación y reciclaje de materiales.

Cualquier establecimiento tiene la obligación de aceptar tu viejo aparato 
cuando compras uno nuevo, y encargarse de la gestión de sus residuos. 
Además, los aparatos eléctricos y electrónicos menores de 25 cm se pueden 
depositar en cualquier superficie comercial que tenga más de 400m2, tanto si 
compras uno nuevo como si no. 
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